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Resumen
Se intenta pensar en como la capacidad de las
funciones cuidadoras del ambiente hacia el bebé,
que en tanto tengan la habilidad-intuición de
conjugarse con la singularidad erógena-pulsional
de este, puede permitir que lo que proviene del
medio externo vaya haciéndose propio del psiquismo
del niño, o en su defecto favorecer un divorcio entre
lo externo con lo más endógeno de aquel, dando
lugar a formas «protésicas» del yo y a las
deformaciones narcisistas consecuentes. Utilizo una
interpretación particular de los conceptos de
incorporación e introyección que pueden ser útiles
para pensar en esos avatares.
Palabras clave: incorporación, introyección,
pictograma, self, singularidad erógeno-pulsional. 
Abstract
This artycle tries to think how the capacity of the
carer functions of the environment towards the baby,
while they have the ability-intuition to combine with
the erogenous-pulsional singularity of the baby, is
able to allow that what comes from the external
world will become typical of the baby psychism, or
otherwise to cause a divorce between the external
and the most endogenous part of the individual,
causing «prosthetic» forms of the ego and the
consequiential narcisistic deformations. I use a
particular interpretation of the concepts of
incorporation and introjection which can be useful
to think about these dificulties.
Keywords: incorporation, introjections, pictogram,
self, erogenous-pulsional singularity.
En el presente artículo quisiera hacer hincapié en
los procesos de introducción de lo proveniente del
ambiente en el niño, inicialmente recién nacido y en
momentos posteriores de su maduración, llegando
hasta aquellos otros propios de la vida adulta en que
lo externo se introduce en nuestro psiquismo. Es un
tema que ha ido interesándome desde la lectura de
René Roussillon en diferentes artículos y libros en
los que va teorizando sobre «la subjetivación». No
me atrevo a hacer traslación directa de sus ideas, sino
como del modo más o menos acertado he ido
entendiéndolas o sugiriéndome otras reflexiones.
Winnicott es, por otra parte, un referente continuado
que a modo de brújula va señalando el rumbo, al
mismo tiempo que P. Aulagnier y A. Green. También
desearía señalar a V. Korman del que a través de
diversas conversaciones he ido entendiendo que
introyección e incorporación no han de ser
necesariamente un continuum, sino que en muchas
ocasiones pueden ser procesos diferentes desde sus
orígenes. Para mí ha sido una sorpresa cuando en la
relación de léxicos recogidos por Strachey en la
Standard Edition solo he hallado dos veces
indexados la incorporación y en ambos casos
correspondiendo a la incorporación canibalística.
Respecto a la introyección, término creado por
S. Ferenczi (1908: p. 126, «los objetos amorosos son
introyectados: quedan mentalmente integrados en el
YO»), la hallamos indexada en 23 ocasiones
(incluyendo en ellas introyecciones de mociones
agresivas, del objeto, interiorización de la
agresividad) y cuando relees dichas entradas hallas
que van saltando de introyecciones a
incorporaciones e identificaciones de un modo que a
mi parecer muestra que en aquellos momentos de la
teoría dichos conceptos a veces se diferenciaban y en
otros se cabalgaban. 
Teniendo en cuenta lo expuesto en las líneas
anteriores y antes de proseguir quisiera puntualizar
que el uso que hago de los términos «incorporación»
e «introyección» es muy particular y suelen ser
conceptualizados de otro modo, pero lo considero
útil a fin de pensar diferentes modos en como lo
externo va actuando sobre el yo. Así mismo el
término «subjetividad» lo uso desde su concepción
psicoanalítica que incluye la dimensión de lo
inconsciente.
Plantearse la subjetivación implica cuestionarse
como lo que proviene del exterior puede irse
asimilando en el psiquismo, que si bien en la
inmadurez dejará impresiones determinantes para el
posterior desarrollo, ello no descarta que en otros
periodos de la vida pueda seguir teniendo
importancia, más aún en aquellos individuos que
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hayan carecido de un suficiente narcisismo trófico y
en los que las identificaciones edípicas no hayan
logrado instaurarse con suficiente cohesión.
Pensar la incorporación y la introyección junto a
la subjetivación me hace sugerentes las ideas de
Winnicott (1971: pp. 110-115) referidas al «elemento
femenino puro» y al «elemento masculino puro»,
cuando el elemento femenino tendría que ver con la
experiencia de ser con el objeto, el masculino estaría
en relación con el hacer. Winnicott plantea que esa
capacidad de ser está íntimamente ligada a la
sutilísima capacidad de la madre para permitir la
posibilidad de ser-con el objeto. Escribe en estas
páginas: «el elemento masculino hace en tanto el
elemento femenino es». Opino que esa capacidad de
ser que Winnicott vincula al elemento femenino puro
sería la experiencia con la suficiente adecuación en
la presentación del objeto, que como modelo podría
servir para aquellos procesos que favoreciesen la
introyección o incluso el paso de aquello que
inicialmente es incorporado dada la inmadurez del
niño, pero que facilitará su transmutación a
introyectado.
Las referencias que desarrollo respecto al
pictograma y la transicionalidad, las hago en tanto
que la calidad y la cualidad de sus efectos sobre el
psiquismo en desarrollo dependerán de las
capacidades de adecuación a las necesidades del
niño por parte de los objetos primigenios;
adecuación que estará igualmente determinada por
aquello que en el cuidado, incluyendo el holding y el
handling, van a favorecer una determinada
erogeneización del cuerpo del niño, que a su vez
estará intrincada por los propios instintos de
autoconservación, modificados estos por el estilo de
los cuidados que se le aporten. Considero oportuno
resaltar que se va a establecer una relación dialéctica,
complejizante y creativa entre ambiente y niño
(seguramente no solo en el niño, sino que a lo largo
de la vida nos relacionamos así con el ambiente),
pues el ambiente aporta percepciones-excitaciones-
estímulos que no solo el niño habrá de asimilar o
expulsar, sino que estas actuarán sobre el psicosoma
infantil favoreciendo una particular erogeneización
que a su vez favorecerá o no, nuevas asimilaciones
de lo aportado por el ambiente y al mismo tiempo
este se verá influido y requerido por las respuestas de
aquel.
En las circunstancias iniciales citadas va a darse
una especificidad o una singularidad única para que
este soma prepsíquico pase a cuerpo psíquico en el
trance de dar pie a un ser psíquico. Cuando planteo
«soma» me quiero referir a aquello que constituye el
cuerpo biológico del nacimiento , sobre el cual se
irán inscribiendo las experiencias externas e internas
que lo humanizarán. La capacidad del ambiente de
adaptarse-adecuarse a esta singularidad es la que va
a determinar que, en la experiencia pictográfica, lo
que se deposite en el yo como primera
representación objetal esté orientado hacia la
incorporación o la introyección, si bien pensamos
que en los primeros tiempos la inmadurez psíquica
lleva más a la incorporación y que en condiciones
idóneas esta sea la llave de paso a la introyección. De
todos modos y esa es una de las tesis que planteo, es
que cuando la adecuación de los cuidados no es
suficientemente buena por carecer de la suficiente
empatía, intuición, o excesos de rigidez o de interés
afectivo, o por su defecto, lo que se aporta como
experiencia perceptible está divorciado de la
singularidad instintiva, pulsional y erótica, el
proceso de interacción que permitiría una progresiva
introyección de la experiencia con el objeto e
interrelacionado con lo más propio del psicosoma,
queda perturbado a expensas de facilitarse la
incorporación. En estos casos la experiencia con el
objeto no es tanto introyectada —con lo que pasaría
a enriquecer al yo—, sino que lo que se favorece es
la incorporación, que al no estar tan integrada con el
soma y el cuerpo erógeno, su colocación en el yo
está separada de las bases corporales de este. Si se da
esta separación entre las bases corporales del yo y la
satisfacción ofrecida por el objeto externo, este
continúa depositándose en el yo como una parte
«protésica», desligado de la interioridad del niño.
Podemos pensar que los objetos que proveen dichas
experiencias tenderían a ser incorporados y llegarían
a formar parte del yo pero de un modo desligado de
sus bases profundas. En la medida que lo
incorporado se aleja de lo singular se va
favoreciendo la posibilidad de que esas bases del yo
sean frágiles y que los objetos incorporados pasen a
ser elementos rígidos e insustituibles para el
mantenimiento de una identidad narcisista,
narcisismo que será exponente de la fragilidad que lo
subyace. Pero si lo incorporado puede ir accediendo
a experiencias más cercanas a la singularidad, se
abrirá el paso a la introyección, en la medida que ese
elemento incorporado sea susceptible de irse
asimilando al sustrato somato-psíquico, en donde el
objeto externo se verá diluido —metabolizado— en
tanto que lo que introyectará es una función
mediatizada por las interrelaciones instintivas,
pulsionales y erógenas. Se podría pensar que lo
incorporado estaría más próximo a la asimilación de
las huellas perceptivas del objeto de la satisfacción,
mientras que lo introyectado llevaría su acción sobre
la potencialidad que lo acompaña.
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Las ideas anteriores son sugerentes de los
conceptos de falso self y verdadero self en tanto el
falso self está en relación con la adaptación al
ambiente cuando este no favorece el desarrollo del
self verdadero. De algún modo el falso self tendría
más dificultades para obtener verdaderas
satisfacciones vinculadas a su pulsionalidad y así se
alejaría de sí mismo.
Pensar incorporación e introyección no deja de
ser pensar el modo en como el medio externo o lo
externo real se introduce enriqueciendo o
perturbando los procesos de subjetivación al entrar
en juego con la idiosincrasia del soma y su posterior
evolución hacia un cuerpo que se irá psiquicizando;
de algún modo es plantearse: «lo que uno es o puede
ser y lo que el medio va a permitir o favorecer ser».
Siguiendo una cronología evolutiva el concepto de
pictograma desarrollado por P. Aulagnier (1975) y
posteriormente el de transicionalidad y psicosoma
de D. Winnicott (1971) son ejes centrales de
reflexión. En síntesis es pensar como el mundo
exterior poblado por objetos de la realidad va
actuando sobre un soma inicialmente prepsíquico
para que pueda irse constituyendo en un «cuerpo
psíquico». Cuando nombro «soma» me refiero a lo
más biológico, aunque a este ente biológico lo
podemos ver provisto de una singularidad que
imagino muy cercana a los procesos biológicos que
generarán la necesidad y que serán propios de cada
soma. Al «cuerpo» me lo planteo como la
transformación que seguirá el soma cuando reciba y
deposite en él aquellas impresiones que desde lo
externo dejarán ya de por sí una marca psíquica.
Entiendo que el concepto de psicosoma de Winnicott
engloba dichas ideas. Considero la idea de
pictograma de una extrema riqueza: la idea de
«encuentro» entre un objeto externo de la realidad
mundana y que todavía no es objeto, con una
sensorialidad del niño que aún no es sensorialidad
hasta el momento privilegiado de este encuentro,
proveerá las primeras huellas perceptivas para esta
sensorialidad y de ahí las primeras inscripciones del
objeto (huellas perceptivas) en el yo rudimentario
del niño y al unísono sus primeras captaciones
sensoriales. Este cuerpo que al principio es
alimentado, sostenido, enfrentado a olores, sonidos e
imágenes, va adquiriendo por medio de esos
estímulos una sensorialidad que al mismo tiempo irá
favoreciendo una erogeneización que tanto estará
determinada por ellos como por la propia
idiosincrasia de este soma sobre el que se constituye
y que al mismo tiempo determinará como ese soma
se irá transformando en un cuerpo psíquico (véase
todo lo que tiene que ver con el neurodesarrollo
marcado por las relaciones del ambiente con el niño). 
Ahora bien, ¿qué pasa cuando aquello que
debería haber pasado no ocurre, cuando lo que era
imprescindible para la constitución suficientemente
buena de lo psíquico no se ha dado? R. Roussillon
(1999: pp. 99-102) desarrolla el concepto de
representación cosa de la ausencia de
representación: «…nos encontramos frente a la
dificultad para el psiquismo de representarse la
ausencia de alguna cosa que no ha sido representada
sino solamente percibida. Dicho de otro modo, hay
una traza de naturaleza perceptiva pero ninguna traza
de naturaleza representativa». 
Creo que este autor nos está diciendo que se da
un fenómeno perceptivo pero que en la medida que
se presupone una ausencia, no hay posibilidad de
representación más allá de la tensión que ello
provoca. Respecto a ello nos dice que los afectos que
acompañan a la representación cosa de la ausencia
de representación son: «afectos de agonía y de rabia
impotente ante la constatación de la limitación de las
capacidades representativas, afecto de vergüenza y
desrealización ligada a la herida del yo enfrentado a
este límite».
Creo interesante añadir que en el caso del objeto
ausente en su función satisfacedora también se
produce una percepción del objeto en negativo y lo
que se positivizará es la percepción somática de la
insatisfacción de la necesidad. Referente a ello
podemos con facilidad imaginar que cuando aparece
la necesidad se forma una extraña tensión que hace
perceptible al soma, percepción que desaparecerá en
el momento en que el objeto de la satisfacción alivie
dicha tensión, el soma desaparece como elemento de
la percepción cuando es satisfecho y lo que se
percibirá en todo caso será la huella perceptiva de la
satisfacción junto con su objeto. Esto es sugerente de
ciertas formas de la patología, especialmente límites,
adicciones, somatosis, en donde podemos suponer
que hay una pobreza de huellas objetales en el yo y
en oposición un exceso de lo somático que pasa a
ocupar el lugar de lo psíquico. Recuerdo un
seminario de D. Maldavsky en que explicaba que
dichos individuos que él agrupaba como estructuras
tóxicas poseen una erogeneidad básicamente
voluptuosa, en donde se privilegia la percepción del
golpe frente a la sensitividad. Vemos ahí y en este
tipo de individuos no solo un exceso de percepción,
que adquiere la cualidad del golpe, sino incluso una
búsqueda persistente de experiencias que provoquen
aquella, como un intento continuado de hallar a
través de la percepción somática los límites de un yo
que carenciado de representaciones vinculadas a los
objetos, busque por el cuerpo sus límites yoicos en la
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perceptibilidad del propio cuerpo, ya sea en el chute
de la droga, la percepción hambrienta de ciertas
anoréxicas, la descarga adrenalítica del amante del
riesgo, las autolesiones de los límites y tantas otras
situaciones en que los individuos se hallan frente
ansiedades irrepresentables.
Todo aquello que se impone a lo psíquico, pero
que no ha podido ser vuelto como algo propio se
convierte en extraño y adquiere un componente
traumático en tanto no puede ser asimilado. Nada
ajeno al sujeto pasa realmente a él si no es por un
proceso de asimilación y subjetivación. Hay
similitud con la diferencia entre incorporación e
introyección: en la incorporación, el objeto no pasa a
ser subjetivado, suponiendo que esa subjetivación
tenga que ver con la coincidencia en la singularidad
erógena pulsional que anteriormente hemos
sugerido. No hay matices, en todo caso habrá más
imitación. En la introyección, el objeto pasa a ser
deconstruido y lo que quedará de él será algo de sus
características funcionales, transformadas o
matizadas por los propios procesos del sujeto: lo
introyectado removerá al ello y será apropiado por el
yo de un modo singular. 
Quisiera entrar en las próximas líneas en ideas
que nos aproximen a la subjetivación con dos
fragmentos de P. Denis y R. Roussillon:
La constitución de una imagen del objeto por la cual la
satisfacción ha sido obtenida, y el trazo del movimien-
to de descarga [reflejo] corresponde a la génesis de la
representación. Pulsión y representación son dos aspec-
tos del mismo fenómeno: aparición del yo y aparición
de la vida psíquica (Paul Denis, 2010: pp. 15-16). 
La primera y fundamental reacción del sujeto confronta-
do a estados traumáticos, no es expulsar los restos de
éstos, más bien al contrario, asimilarlos como si pro-
viniesen de sí: intentarlos ligar narcisisticamente
(R. Roussillon, 2001: pp. 10-11).
Teniendo en cuenta que todo intercambio o
relación tiene per se un componente traumático en la
medida que jamás el objeto externo puede aportar
exactamente lo que el otro esperaría recibir; este
último intentará apropiarse de la experiencia
traumática para que llegue a constituirse como parte
de sí. Lo traumático genera tensión-excitación que
es lo que será perceptible por el yo y el cuerpo que
en gran parte lo constituye. Se intentará que esa
excitación llegue a formar parte del yo a fin de
poder ser dominada. La aparición de la necesidad en
los primeros tiempos del infans posee en sí misma
una cualidad traumática en la medida que rompe la
continuidad del ser (Winnicott, 1971) y es la calidad
de la experiencia de satisfacción la que llevará que
lo que se inscriba como primera percepción
adquiera características calmantes o excitantes.
R. Roussillon (2001: p. 11) escribe: 
‘La realidad psíquica’ del sujeto no se ha construido toda
sola en tanto lleva la marca concreta de las respuestas
parentales al sufrimiento y a los movimientos pulsio-
nales del sujeto, lleva la marca de las deficiencias del
ambiente, accidentales o estructurales, de sus efectos
traumáticos y de las ‘soluciones’ que el sujeto ha debi-
do poner en marcha para paliarlas.
Lo que es escindido por un excesivo peso de lo
traumático queda fuera de los procesos mentales de
elaboración, véanse introyección, representación
palabra, simbolización, etc. Lo escindido queda
intocable, carente de capacidad de expresarse si no
es por la descarga perceptivo-motora, tal como sería
la alucinación o por un síntoma crudo, desligado de
cualquier conexión con otros elementos de la psique.
Aquí sería de interés distinguir la alucinación como
expresión fantaseada y proyectada de un deseo o de
un conflicto, de la alucinación como expulsión de
una experiencia perceptiva (interna o externa) que no
ha podido integrarse en el conjunto del psiquismo;
tal como diría R. Roussillon (1999: p. 106), no ha
accedido a la simbolización secundaria (capacidad
de ligar los restos mnémicos perceptivos al aparato
del lenguaje). Serían como expresiones de lo arcaico
en estado puro, desligados de un relato «biográfico»
de lo psíquico, más como elementos del self que no
llegaron a entrar en contacto con el ambiente. Sería
tanto lo traumático inaccesible como lo propio del
sujeto que no ha accedido a la psiquización. Mientras
lo reprimido queda en un inconsciente que lo
transforma y lo liga con otros elementos, lo
escindido queda en un cementerio inalterable e
irrepresentable y también podría decirse que des-
subjetivado. 
Solo aquello que pasa a ser subjetivo puede ser
simbolizado y tener el valor de símbolo. Los
símbolos que pertenecen al medio-cultura no llegan
a ser necesariamente símbolos propios: para que un
elemento proveniente de lo externo pase a ser
simbolizado, ha de pasar por una experiencia de
apropiación subjetiva, ha de poder acceder a
integrarse en el yo y entrar en contacto con
elementos del ello y del superyó para poder adquirir
su identidad simbólica. Los símbolos de la realidad
externa pueden depositarse como elementos
psíquicos del yo, pero no llegarán a ser realmente
símbolos si no acceden a ser introyectados. Es en
este paso a la introyección como se alcanza lo
subjetivo. Este proceso de subjetivación podría
poseer características algo parejas a lo que en la
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físico-química se describe como capacidades de
autoorganización de la materia en las situaciones
inicialmente caóticas, incluso podríamos atrevernos
a decir que mientras la incorporación no es caótica y,
por tanto, es rígida y casi inmutable, la introyección
si lo es y es precisamente desde esa cualidad que se
abre a un azar que transforma los introyectos en algo
puramente propio: lo no caótico mantiene sus
elementos sin interrelación con su entorno
inmediato, mientras que en los sistemas caóticos
todos sus elementos se interrelacionan o reciben las
influencias de un medio amplísimo. Aporto una
imagen que podría servirnos para imaginar este
concepto, es la del caparazón de una tortuga en
donde las placas queratinosas rígidas representarían
los elementos incorporados, inamovibles, sin
solución de continuidad respecto a los otros
elementos adyacentes, es decir, sin flexibilidad ni
capacidad de comunicación respecto a otros
elementos de su personalidad. Rigidez que, al igual
que el caparazón tiene valor defensivo a costa de un
parón evolutivo que si bien protege, enlentece el
vivir. En pacientes con déficits identitario-narcisistas
se pueden pensar dichas placas siguiendo a
Winnicott (1971), como respuestas rígidas al
ambiente, adaptaciones a ese ambiente y a los
aspectos parciales de este, incorporación no
«metabolizada» y protección de una identidad que si
bien no es suya (identidad des-subjetivada) es la
única que en algún momento fue posible y que al
igual que en las tortugas tiene algo que ver con los
tiempos remotos. El terror ante la alteridad del otro
se transforma en un miedo a la desorganización del
ser, asumir un otro distinto pone en cuestión todo lo
que estos pacientes tienen como sentimiento de ser;
el dilema no está como en los neuróticos entorno a la
castración, sino que afecta a las raíces del
sentimiento de ser uno mismo, aunque la tragedia es
que no acceden a ser algo distinto de lo que en algún
momento se les planteó de cómo debían ser o cómo
debieron adaptarse para no caer en el vacío sin
nombre que, por ejemplo, podrían ser los ojos
desvitalizados de una madre depresiva o entre los
ausentes o excesivos de una madre psicótica.
Aquello que es incorporado, si bien se deposita sobre
el yo, no es realmente parte funcional de este, es más
bien una prótesis que intenta sostenerlo, queda como
un elemento ajeno a la funcionalidad del yo, que
protege a ese yo debilitado, escasamente integrado y
cohesionado por el cemento de la pulsión. La
incorporación, tal como la puedo entender en este
contexto de reflexiones, puede llegar a adquirir la
cualidad de objeto extraño y como tal es un elemento
extraño incapaz de establecer una ligadura
representacional, o bien se mantiene dentro de una
cierta escisión, empobreciendo la funcionalidad e
integridad del yo. Aquello que en la psique queda
como extraño a ella tenderá a ser expulsado, al igual
que todo cuerpo extraño que se aloje en nuestro
cuerpo y una de las formas en como puede ser
expulsado será por aquellas alucinaciones
automáticas, desligadas de lo pulsional y sus
autoerotismos, expresiones crudas de lo psíquico
(mejor dicho: de aquello que no pudo llegar a
convertirse en psíquico) o bien se intentarán expulsar
por el comportamiento o la somatización. Esta
descripción acerca de la soledad de lo incorporado
evoca algo escrito por Isak Dinessen, citado por
H. Arendt (1965: p. 112): «Se puede soportar todo el
dolor si se lo pone en una historia o se cuenta una
historia de él».
Para R. Roussillon (2001: p. 23): «El proceso de
simbolización procede por asimilación
representativa y progresiva de la alteridad tanto
interna como externa… Es esta asimilación
fantasmática que vuelve tolerable la alteridad y su
reconocimiento». Siguiendo esta línea puedo unir
este proceso de asimilación con la idea del juego que
Roussillon en breves líneas posteriores a la cita y
apoyándose en Winnicott relaciona con el juego de la
espátula o depresor, que el niño lanza al suelo
cuando el otro-objeto se lo devuelve para que vuelva
a lanzarlo. Pienso que en el espacio terapéutico del
juego (de la sesión), el terapeuta ha de devolver —
con neutralidad— aquello que el paciente ha
aportado, ha de devolvérselo sin significado para que
sea en esa dialéctica que el paciente pueda adquirir
un intercambio con significación propia y que
permita al analista tornarse significativo para su
analizando, siempre que lo que sea aportado por el
analista sea algo que quede libre y abierto al uso
particular del paciente , y de ese modo permitir un
lazo particular dentro de la transferencia. Es pues un
diálogo transicional y transferente. Para que el
analista pueda acceder a ser un otro-objeto y ser
creado por el analizando ha de permitirse
desaparecer y ausentarse, dejar que el paciente pueda
percibirlo desde su interior y pueda reconocerlo
como tal. Esto estaría próximo a las ideas de
Winnicott sobre el «uso del objeto» en tanto el
analista ha de poder ser destruido como objeto (de la
proyección) por parte del paciente y poder sobrevivir
a ello para poder ser reencontrado como objeto,
pudiendo ser este paso el necesario para que pueda
pasar de objeto incorporado a objeto introyectado. El
objeto incorporado tiene tendencia, si no siempre, a
ser un objeto en parte extraño al ser, en la medida
que no está en íntima relación con la singularidad
erógena y pulsional de él y si llegase a constituirse
como tal sería por un intento de narcisificación y
modelización a formas ideales desconectadas de la
verdadera pulsionalidad y de la singularidad de la
esfera deseante asociada a esta pulsionalidad. Si bien
a esta reflexión hemos de añadirle otra ligada al
masoquismo: cuando en los inicios del infans se da
la experiencia de satisfacción y se constituye una
sensorialidad en aquel y el objeto se inscribe como
tal en el encuentro de esta experiencia; si eso que se
inscribe es la insatisfacción de la necesidad, lo que
queda como huella mnémica de la percepción es la
tensión o la excitación como única representación de
lo percibido; por ahí que el masoquismo se instaura
como modo princeps de lograr una ligadura de la
tensión y al mismo tiempo como forma de relación
con la realidad interna y externa (J. del Río, 2009). 
Prosigo intentando centrarme en las
repercusiones que sobre el psiquismo tienen aquellas
experiencias que no logran inscribirse en los
procesos de simbolización, tanto primaria como
secundaria. La primaria sería la transformación de
las impresiones perceptivas en representaciones
cosa y la secundaria el paso de representaciones
cosa a representaciones palabra. Para ello traduciré
un extenso fragmento de R. Roussillon:
En el encuentro con los estados de sufrimiento identita-
rio-narcisista, las condiciones del juego relacional están
reviradas en la medida que si bien toda una parte del fun-
cionamiento psíquico se mantiene bien regida por el prin-
cipio del placer, otra parte, aquella que precisamente se
haya escindido, no obedece a este esquema, más bien se
rige independientemente del principio del placer. La extre-
ma complicación relacional suplementaria así introdu-
cida proviene de la intrincación o de la confusión de dos
partes o de dos modos de procesamiento. Concretamen-
te, esto significa que, incluso si la repetición de expe-
riencias anteriores puede acompañarse de ciertas moda-
lidades de satisfacción, no es fundamentalmente por esta
razón que son repetidas o investidas; sería más bien a la
inversa.
En el fondo de la experiencia mantenida escindida, hay
la repetición de experiencias que no han comportado satis-
facción, no habiendo sido simbolizadas primariamente,
repeticiones que no habrían podido ser la expresión pri-
mitiva de la vida pulsional del sujeto. Son por tanto
experiencias que tenderán a ser repetidas, contrariamente
a nuestra tendencia fundamental [del placer-displacer]. A
menudo la repetición de estas experiencias han permiti-
do al sujeto encontrar secundariamente ciertas fuentes de
satisfacción que nos engañan y se engañan a sí mismas
sobre su naturaleza fundamental (R. Roussillon, 1999:
p. 52).
Veríamos aquí que lo que es escindido deja un
vacío en el yo. No hay posibilidad de que aparezca
en las asociaciones del paciente, su búsqueda o su
espera en las asociaciones del paciente está
condenada al fracaso, ya que si realmente ha llegado
a escindirse no tiene acceso a lo representable. Si
pensamos en el vacío tal como lo expresé en el
artículo «Entre la nada y el vacío» (2009), ese
espacio vaciado no posee contenido en su interior y
si lo hay son elementos de aluvión o bizarros,
imposibles de relacionar con algo biográfico ligado a
lo que generó el vacío. Lo que puede aparecer son
los límites o bordes del hueco dejado, o un débil
trazo de lo que fue expulsado (como imagen para
hacer comprensible esta idea, sería compararla con la
radiación que los astrofísicos detectan de aquello que
es engullido por los agujeros negros). Son las
cualidades del borde del vacío, es decir las
formaciones psíquicas que mantienen lo clivado o
que se han producido como consecuencia de la no
existencia de porciones necesarias para la
constitución de lo psíquico, las que podrán ser
captadas y en todo caso devueltas como
construcciones y pueda restablecerse una
historificación, que conduzca a llenar aquello que
fue negativizado o en el caso de que el espacio vacío
esté ocupado por elementos bizarros, aportar una
historia que llegue a ser más coherente con lo
psíquico interno y la exterioridad.
S. Freud (1937) en Construcciones en el análisis
escribe:
Acaso sea un carácter universal de la alucinación, […]
que dentro de ella retorne algo vivenciado en la edad tem-
prana y olvidado luego, algo que el niño vio u oyó en
la época en que apenas era capaz de lenguaje todavía, y
que ahora esfuerza su ascenso a la conciencia, probable-
mente desfigurado y desplazado por efecto de las fuerzas
que contrarían su retorno.
S. Freud, que desarrolló su enorme teorización
principalmente en el estudio de las neurosis, se
refiere fundamentalmente a la represión de estas
experiencias sufridas en etapas muy precoces del
psiquismo. La pregunta que nos podemos formular
es si es realmente de la represión de lo que se trata o
es más bien de las repercusiones que sobre la
constitución del yo y su estructura han comportado
deficiencias en las primeras fases de ese proceso. A
este respecto R. Roussillon (1999: p. 74) recogiendo
de Winnicott el concepto de agonía:
La defensa contra el retorno de la agonía crea un estado
de estructuración del yo que a la vez vuelve a los indi-
cios de agonía siempre presentes y al mismo tiempo
prohíbe el acceso subjetivo […] es la estructuración del
yo que lleva la marca (de la agonía), pero esta no es ni
dinamizable ni procesable […] es una defensa por la
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estructura o la estructuración; dicho de otro modo, una
defensa que oculta su historicidad y su causalidad […] es
un defensa permanente, es decir estructura.
Las deficiencias citadas, excluyendo aquellas
que afecten al yo por daños o insuficiencias
cerebrales, son aquellas que se han dado por
carencias o deficiencias en el ambiente o en las
funciones paraexcitadoras de este. 
Dichas situaciones en las que algo debía haberse
constituido —primeras experiencias de encuentro-
creación del objeto y de la sensorialidad
(pictograma)— y no lo ha hecho implicarán que hay
algo que no ha podido integrarse en lo psíquico o que
haya podido psiquicizarse. Carente de experiencia no
hay historia posible, son pues porciones psíquicas
que se hallan desligadas o escindidas del resto de lo
psíquico. Si tal como nos dice Freud el aparato
psíquico es un aparato de memoria, allí donde no ha
habido inscripción no hay memoria posible,
exceptuando que pensemos que sea una memoria
más cercana a la percepción somática de la tensión o
del displacer que esta provoca, es decir una memoria
que se halla desligada del lenguaje. En un artículo
anterior (J. del Río, 2009) escribía que ante la
ausencia de experiencias de satisfacción queda como
huella mnémica la experiencia de tensión-displacer,
siendo esto lo que configura los bordes del vacío y al
mismo tiempo es lo que se inscribe como primeros
esbozos del yo a través de una ligadura masoquista
(masoquismo guardián de vida de B. Rosenberg).
Volviendo a la cita de Isak Dinessen: «Se puede
soportar todo el dolor si se lo pone en una historia o
se cuenta una historia de él», nos puede servir de
guía para seguir pensando. Freud en Construcciones
(1937) también habla de restituir mediante ellas un
fragmento de biografía. Ahora bien esta restitución
de una historia biográfica, creo que solo es válida si
se la ofrece como un objeto que pueda
transicionalizarse. Habría de ser un fragmento
histórico que se ofrece durante el proceso analítico
para que el paciente, en el mejor de los casos pueda
ir haciéndoselo suyo, que él pueda ir ligando sus
experiencias pulsionales, sus recuerdos de su
memoria biográfica presente (no escindida), su
cuerpo y su vida con este fragmento construcción-
histórica que no fue integrado en su yo en el
momento que debió haber ocurrido: en pocas
palabras, que pueda llegar a transformar lo que se le
ofrece en la «construcción», en un elemento propio y
singular de su yo; que pueda llevar de «lo que pasó»
a «lo que me pasó».
Si hay escasa adaptación del ambiente a las
necesidades el bebé, las experiencias vividas por este
fácilmente adquieren características traumáticas o
dicho de otro modo el ambiente no ejerce una
función paraexcitadora, y las tensiones, tanto
internas como externas, arriesgan la integridad de un
yo inmaduro. Ante esta situación el yo o bien
expulsa mediante la identificación proyectiva las
partes dolorosas de sí, con el consecuente
empobrecimiento, o bien sufre una escisión de sus
partes buenas frente a sus partes malas. Dado que en
su encuentro con el medio no deja de establecerse
una relación objetal, por muy deficiente que esta sea,
dicha relación quedará marcada en el yo, depositada
en él, lo que influirá en los modos de relación objetal
y en los recursos del yo en su evolución posterior. 
El encuentro entre las necesidades del bebé, sus
zonas erógenas y su pulsionalidad, con el ambiente
influirá claramente en las capacidades del yo y en su
configuración. En el caso de un encuentro
suficientemente bueno el yo podrá ir integrando este
objeto en sí mismo con un proceso introyectivo que
permita que la relación objetal sea enriquecida por la
propia pulsionalidad, de modo que esta relación pase
a ser asimilada y transformada en algo propio.
Cuando el encuentro es deficitario la relación objetal
que se dará tendrá características más incorporativas
que introyectivas, por tanto la pulsionalidad propia
no llegará a establecer un real contacto con el objeto,
su capacidad de satisfacerse estará limitada y lo
incorporado corre el riesgo de no poder llegar a ser
metamorfoseado en introyecto. Me refiero a
metamorfosis como un concepto de compromiso, ya
que tengo dudas de que lo incorporado tenga
posibilidades de pasar a introyectado, pues considero
que lo incorporado puede poseer un déficit
fundamental entre las características del «objeto de
lo incorporado» y la pulsionalidad-erogeneidad
propia del que recibe dicho objeto; metamorfosis me
permite plasmar que lo que se da al final es distinto
de lo que fue en su inicio, aunque no es seguro que
este camino entre incorporado e introyectado pueda
darse, excepto que lo que inicialmente fue
incorporado pueda acceder a una transformación por
medio de la inmersión en una erogeneización, y
siempre que esta no esté dominada por elementos
narcisistas, los cuales en la medida que estarían más
próximos a formas de ideales del yo se hallarían más
alejados de las bases pulsionales del ello. Lo
incorporado, si lo pensamos en su relación con el yo,
privilegia más la impresión de la exterioridad que la
subjetividad propia, basada en las características
pulsionales idiosincráticas del niño, por lo que se
deposita en el yo de un modo mucho más rígido,
restando capacidades de movilidad y flexibilidad del
yo. Ello influirá en el modo en que el objeto externo
o representante del ambiente quede inscrito en el yo.
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Estas ideas las he hallado también en A. Green
(2002: pp, 242-243):
es en efecto la capacidad del objeto de favorecer la intrin-
cación de las pulsiones eróticas y destructivas, al reco-
nocerlas y aceptarlas, que permite una respuesta psíqui-
ca que lleva a su elaboración […]. Esta respuesta psíquica,
no hay que verla como secundaria a los investimentos
pulsionales dirigidos hacia el objeto. Nos es necesario
considerar el trabajo interior que modifica el investi-
miento hacia el objeto, poniéndolo en relación con la
respuesta imaginaria de éste. Esta respuesta interviene
pues, antes de aquella que es efectivamente dada por él.
Una introyección se produce sobre el par investimien-
to-respuesta interna y externa vuelta totalidad indisocia-
ble […]. El niño ha instalado a su madre dentro de él,
en el seno de la propia demanda que él le ha dirigido,
pero ahora deberá incluirla en su psiquismo inconscien-
te, religarla a trazos de experiencias precedentes y darle
una forma personal y singular dejándola abierta a futuros
destinos. Faltando lo cual se instalarán las formas más
mutilantes de lo que yo he llamado trabajo de lo nega-
tivo. La represión no jugará más que un papel limitado
en tanto que la negación, la escisión y la desmentida
estarán constantemente en acción [las cursivas son mías].
En el caso de la introyección el objeto pierde su
cualidad externa para pasar a ser algo propio, para
ello considero que es fundamental que el encuentro
entre «objeto-otro-ambiente» y el niño (y también en
el adulto) haya poseído una suficiente adecuación
con la singularidad propia del receptor, adecuación
que haya permitido experiencias de satisfacción y
que, por tanto, no haya generado en ese encuentro
excesos de tensión-excitación que sobrepasen las
barreras propias de paraexcitación. La pérdida del
objeto si bien dolorosa no es una pérdida total en
tanto es un objeto transformado e internalizado en la
propia individualidad del yo. Mientras que la pérdida
del objeto externo que dio lugar a la incorporación
arriesga la pérdida de lo incorporado y deja al sujeto
en una situación de mayor desamparo, ya que los
objetos incorporados a los que me refiero suelen ser
tomados como objetos narcisistas, puesto que desde
ellos se asegura una supuesta complitud narcisista
primaria dependiendo de su posesión. La pérdida del
objeto incorporado comporta una mayor dificultad
para el proceso de duelo, dado que el yo pierde una
parte de sí. La expresión, «la sombra del objeto cae
sobre el yo» tendría aquí su máxima expresión, así
mismo el superyó intentaría frenar la hemorragia
libidinal ante la pérdida con autoacusaciones por la
pérdida habida. El sujeto sería culpable de la pérdida
del objeto, la autoacusación sería el reproche del
superyó y su exigencia un intento fracasado de
solicitar al yo fragilizado y empobrecido una
respuesta omnipotente, al mismo tiempo que la
autoacusación mantiene al objeto perdido presente
en el yo, el cual es incapaz de desprenderse de él. 
A. Green (2002: p. 101) refiriéndose a los
pacientes límite escribe: «el objeto que se encuentra
[…] es un objeto no sustituible, indispensable,
irremplazable, necesario para la supervivencia del
individuo». Ello me sugiere las reflexiones
anteriores en tanto el objeto estaría más cerca del
objeto incorporado que del objeto introyectado. En
tanto objeto incorporado conservaría más cualidades
del «objeto de lo real», que de un objeto interno y
como tal ejercería una función más protésica u
ortopédica, indispensable para la supervivencia del
individuo que la que ofrecería el objeto interiorizado,
el cual poseería más capacidades de adaptación. Su
pérdida tendría efectos más devastadores que en el
caso de que fuese el objeto real el que se ha
introyectado. Esta diferente inscripción-
interiorización, introyección o incorporación, nos
puede hacer pensar en las diferencias entre las
histerias y los límites que nos propone A. Green en la
obra citada (pp. 105-106) en que si bien en los
histéricos hay una variación en las elecciones
objetales en función de la flexibilidad de las
regresiones que realiza (fálicas, anales, orales), en el
límite se produce un aferramiento al objeto en tanto
el objeto se convierte en pieza insustituible para la
supervivencia del yo, si es insustituible su pérdida
abisma en el desamparo y el desmoronamiento, pero
su presencia por otro lado arriesga a que el objeto
devore al yo. Green nos recuerda algo que muchas
veces confundimos respecto a los límites, que al ser
denominados también fronterizos fácilmente nos
lleva a pensar que estos pacientes pueden
desembocar con facilidad en la psicosis, lo cual no es
cierto: el límite suele mantenerse en su desequilibrio
de manera continuada y si se acerca a la psicosis
muchas veces no son más que excursiones más o
menos prolongadas, lo cual no niega que el tipo de
angustias a las que se ven sometidos sean de tipo
psicótico. Hace poco se me ocurrió una imagen que
daría figurabilidad a esta idea: es la de un edificio al
cual se le moviesen las vigas de su estructura, la
percepción para el habitante sería la de catástrofe
inmediata, pero de algún modo en su temblor
continuo se mantendría erguido mejor que aquel
cuya estructura fuese excesivamente rígida. Dicha
idea sería válida para un gran número de estos
pacientes que consideramos límites, pero habría
aquellos otros que también podemos considerar
como límites, aquellos que serían los «normópatas»
de J. McDougall (1987) o los gravemente
psicosomáticos y caracteriales cuya rigidez y la
distancia a que someten su subjetividad en relación
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con los modelos sociales los llevan a enormes
riesgos de derrumbe psíquico o somático cuando
dicha distancia sobrepasa las capacidades de su yo
frágil y de aparente dureza. A. Green en La Pensée
Clinique (2002: pp. 133-135) describe la analidad
primaria, la cual se apoya en un narcisismo anal
consecuencia de un yo poco organizado que se
entozudece frente a los objetos externos para
preservar su identidad. Green nos dice que el
narcisismo anal ofrece al sujeto un verdadero eje
interno «prótesis invisible que solo se mantiene por
la erotización inconsciente del conflicto» y más
adelante nos dice que toman el pensamiento como un
«objeto anal primitivo» del que han de preservar su
posesión a toda costa.
Respecto a lo anterior podemos asociarlo con las
teorizaciones de P. Marty (1980) referidas a la
«desorganización progresiva»: siguiendo las
diferentes vicisitudes frente a los duelos por objetos
de la incorporación o de la introyección, si tal como
hemos apuntado la pérdida de los incorporados
comporta una pérdida de elementos «protésicos» del
yo quedando así debilitado, por contra en la pérdida
de los objetos de la introyección este puede incluso
verse reforzado por el reforzamiento por la
introyección de las funciones que aquellos aportaron.
Marty plantea la somatización por fallos en la
mentalización promovida por fallos del
preconsciente, incapaz de poder conectar las
representaciones cosa con las representaciones
palabra. Se me ocurre que en el caso de las
regresiones parciales el traumatismo por la pérdida
del objeto en estos casos se da más sobre objetos
introyectados, dado que estos no han sido
radicalmente perdidos por el yo al haber sido
asimilados a este y ello permite una mayor capacidad
para la realización del trabajo del duelo. En el caso
de que la pérdida haya sido de un objeto de lo
incorporado, el yo, más cercano al falso self por
adaptación al ambiente y escasamente asimilado a
las bases pulsionales y corporales del yo, acarrea un
verdadero debilitamiento y desamparo de él. La
desorganización progresiva de la homeostasis
psicosomática con un hundimiento cada vez mayor y
sin posibilidades autónomas de detenerse, estaría
determinada por la carencia de introyectos y el duelo
comportaría una pérdida de los objetos protésicos de
la incorporación. Esto también lo podríamos hallar
relacionado con que en estos pacientes hallamos de
modo compensatorio rígidas organizaciones ideales
—yo ideal— como expresión de un narcisismo
patológico que intenta camuflar la debilidad de un yo
carenciado de introyectos.
Volviendo a la hipótesis que planteo por medio
de los procesos de incorporación-introyección y
subjetivación-simbolización, podemos pensar en los
fallos básicos e iniciales del yo cuando los objetos-
reales externos han ejercido una insuficiente
adaptación a la singularidad del niño, ya sean por
exceso, defecto o fallos en la temporalidad de las
experiencias, tal como diría Winnicott el desarrollo
del psicosoma se vería alterado. En la medida que el
objeto real externo (función materna) no concilia con
el niño, las huellas perceptivas de las primeras
experiencias son discordantes respecto al sustrato
somatopsíquico que las recibe, y las posibilidades a
representación cosa (segunda inscripción psíquica
según la teoría freudiana de la memoria) se verían
alteradas tal como cita R. Roussillon (1999: pp. 99-
100) se puede dar «la representación cosa de la
ausencia de representación». Imagino que en la
medida que las percepciones, tanto internas como
externas, se alejan del alivio de tensión, lo inscrito en
el yo tiene dificultad para asimilarse en él o
constituirse como parte de él. En el caso de que esas
experiencias sí promuevan un alivio de la tensión, se
facilitaría que dicha experiencia pudiese ser
introyectada y, por tanto, mantener una funcionalidad
creada por una auténtica imbricación y una
neocreación de aspectos del objeto externo en la
singularidad del bebé y su yo. Si la experiencia es
disarmónica entre el yo inicial y la satisfacción
ofrecida, la asimilación de ambas será dificultosa, y
lo percibido alejado de la singularidad del receptor, el
cual tendrá dificultades para asimilarla como propia,
la cual perderá esa cualidad de propiedad y se
depositará en el yo como un elemento ajeno. Pero la
necesidad de vínculo y de apropiarse de lo externo
llevará, en estos casos, a que el objeto-experiencia
que se apropie posea cualidades más propias de lo
incorporado y que como tal se deposite en el yo. En
la medida que es incorporado carecerá de las
capacidades funcionales que ofrece lo introyectado,
por lo tanto acarreará una fragilidad del yo el cual
tenderá a utilizar los elementos incorporados como
«prótesis del yo». En la medida que esa fragilidad
yoica se dé, el temor a ser invadido y dañado,
cuestionado por el otro lleva a una potenciación de
aquel narcisismo anal que describe A. Green y, por
otra parte, la erotización del pensamiento como
propiedad inalienable hace pensar en la hipertrofia
del proceso secundario que P. Aulagnier en La
violencia de la interpretación (1975) relaciona con
un yo dominado por los procesos lógicos y
desconectado de lo afectivo. Lo que fallaría sería el
proceso primario, aquel que conecta con la
adquisición de afectos y deseos y que habría de ir
precedido por el proceso originario (pictograma), el
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cual estaría constituido por el encuentro entre un
objeto que estaría en trance de constituirse como tal y
una sensorialidad que se haría tal en ese encuentro,
como ya hemos citado en líneas anteriores.
Considero de interés prestar atención al proceso
primario en la medida que es el momento en que se
introduce el deseo, deseo que se constituirá desde los
necesarios fallos de adecuación de una función
materna suficientemente buena, cuando ella «deja» al
bebé al estar gobernada por su propios deseos de ser
mujer ante sus intereses eróticos y amorosos adultos.
La idea de R. Roussillon de «representación cosa
de la ausencia de representación» me parece de un
enorme interés, ya que nos proporciona la
posibilidad de pensar en aquello «que debería haber
ocurrido y que no lo hizo», especialmente si lo
pensamos en aquellos momentos iniciales de la
psiquicización y en otros momentos claves de la
evolución psicosexual, véase pubertad. Se podría
ampliar la idea añadiendo «ausencia de
representación cosa» (lo cual me parece ya implícito
en la frase inicial). Winnicott y Aulagnier nos
introducen en los primeros momentos de la
constitución de lo psíquico, teniendo en cuenta no
solo la propia subjetividad somática y psíquica del
infans, sino además la cualidad del «encuentro» con
el medio que cuida al bebé. Si pensamos en la
sensorialidad potencial del niño, que posee una
constitución somatosensorial que deberá ser
estimulada desde lo externo para que sea perceptible
por él y así constituirse como sensación y que
además deberá ser una percepción sensorial que no
rompa las barreras paraexcitadoras propias del niño
asociada a una función cuidadora que intuya y
respete dichas barreras, normalmente pensamos en la
ruptura de la paraexcitación por exceso de estímulos,
pero es igual o más importante la que se da por
déficit de estimulación, ya que la falta de
estimulación deja al infans desprovisto de una
percepción que le era necesaria para que pudiese
apropiarse de una sensorialidad, de la cual al no
producirse la percepción de lo externo con todos sus
matices, solo le quedará como posible una
sensorialización de la tensión que genera en el soma
la insatisfacción de la necesidad. También podemos
deducir que así como la satisfacción de la necesidad
hace desaparecer a la percepción del cuerpo en el
área correspondiente a esa necesidad, la
insatisfacción hace a este presente a través de la
tensión-excitación o el dolor. De algún modo
podríamos concluir que en estas situaciones se
produce un déficit en la percepción del «objeto-real-
externo» y su posterior interiorización, y en su lugar
se produce la percepción de la carencia y del soma,
desligado este de representaciones objetales
externas.
Cuando fracasa la función apaciguadora del
objeto, si la tensión que se ha generado sobrepasa
las capacidades de organización del yo, puede
producirse una escisión de este. Si el conflicto se da
con la pulsión el yo permanece y este se «la juega»
en relación con las representaciones. Si es el objeto
el que no se presenta o lo hace deficientemente, la
salvaguarda será a través de la escisión del yo, en
aquellas partes en las que el objeto no ha podido ser
tomado como elemento «cimentador» del yo. 
El yo evitará la experiencia de agonía-terror
partiéndose e ignorando aquella parte que lo
introduce en una experiencia cataclísmica a costa de
fragilizarse en su interior, a pesar de que en
ocasiones puede presentarse extremadamente rígido
frente a lo emocional y excesivamente adaptado a
«lo normal». R. Roussillon en Agonie, clivage et
symbolisation (1999: p. 21) escribe que es «más una
“escisión al yo” que una “escisión del yo”» [las
cursivas son mías]. Cuando el yo en la escisión se
separa de sus fuentes pulsionales y de su
erogeneidad (la parte corporal del yo), pierde
contacto con su propia subjetividad, reforzando una
organización yoica protésica excesivamente
pendiente de la percepción de la realidad externa,
que será tomada como elemento protector de su
precaria organización.
La percepción, una vez integrada en lo psíquico
sería la materia prima con lo que se construirán las
«representaciones cosa» junto con la percepción del
fragmento somático de la pulsión, muchísimo antes
de que el lenguaje pueda complementarse a ellas
para «metamorfosearse» en «representación
palabra». 
Para finalizar estas ideas, expuestas de un modo
algo calidoscópico, variadas y a veces algo
repetitivas, recordar que si el cuerpo del niño posee,
desde el acto de nacer una base pulsional —ya sea
onto o filogenético— la capacidad de adecuación del
ambiente a esa singularidad es fundamental para su
posterior constitución psíquica.
Jorge del Río Coll
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